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Antes de culminar la preparatoria, nunca tuve 
problema para manejar libros de texto, ya que 
solamente había utilizado libros escritos en es- 
pan01 y por autores mexicanos, españoles o ibe- 
roamericanos. 

Al ingresar a la universi- 
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dad en 1960, las cosas cambia- 
ron drásticamente; de improvi- 
so, la mayoría de los libros de 
texto recomendados por los 
profesores resultaron escritos 
en el idioma inglés y, desde lue- 
go, por autores extranjeros. 
Esto incluía todo tipo de mate- 

A rias, desde las matemáticas a 
la química, la fisica y la inge- 

niería química. Solamente existían algunas tra- 
ducciones (por ejemplo las de Partington, 1952 
o Mellor, 1955), las cuales, como todas las tra- 
ducciones, eran frecuentemente vistas con des- 
dén por nuestros maestros que se guiaban por 
la máxima italiana de: "todo traductor es un 
traidor". 

Durante la carrera este panorama perduró, 
de manera que todo el aprendizaje de la misma 
se puede decir que lo hicimos en un idioma 
extranjero y basados en experiencias de otros 
países. A pesar de que conté con excelentes 
maestros, prácticamente sólo dos de ellos (Bu- 
cay, 1958; Orozco, 1944) habían escrito un libro 
de texto; los demás basaban su enseñanza en 
libros de texto extranjeros. Cuando alguna vez 
se les preguntaba sobre la posibilidad de escribir 
libros mexicanos sobre ingeniería química, in- 
variablemente respondían que eso era imposi- 
ble y que además ellos nunca utilizarían un libro 
de esos. 

Afortunadamente las editoriales mexicanas 
y españolas no compartieron esas ideas y, viendo 

el mercado que se abría para los libros traduci- 
dos al español, se lanzaron a la traducción de 
casi todos los libros de texto, los cuales fueron 
muy bien recibidos por el alumnado. Sin embar- 
go, en un principio pensaron que no era necesa- 
rio que hubiera libros escritos por autores de 
habla castellana. El cambio de actitud provino 
de España (con el libro de Vian, 1952) al que 
siguieron otros libros sobre la ingeniería quími- 
ca (como los de Ocón y Tojo, 1970; culminando 
en la actualidad con los de Costa Novella, 1983). 

Estos libros contaron al principio con la 
resistencia de los maestros, pero fueron aprecia- 
dos por los estudiantes que acabaron imponién- 
dolos en muchas escuelas. 

En México, los continuadores de esta ten- 
dencia fueron Purón (1980), Ramón de la Peña 
(1979), José Gira1 (1977), R. Stivalet (1981), 
Valiente (1982) y otros, de tal manera que en la 
actualidad existe buena disposición de las edi- 
toriales para publicar libros de texto de autores 
mexicanos, no solamente en el campo de la in- 
geniería química, sino de cualquier materia re- 
lacionada con la carrera. Sin embargo, en los 
niveles de licenciatura y posgrado los libros de 
texto mexicanos son todavía escasos, a pesar de 
que nuestra carrera su fundó en 1925 en el país, 
y que hay cerca de 80 instituciones públicas y 
privadas que la imparten a lo largo y ancho del 
territorio nacional. 

Como autor de algunos libros de texto en el 
área de la ingeniería química, y a pesar de que 
entre las experiencias más gratas de la vida 
destaca la sensación que se recibe el día en que 
llega a nuestras manos la primera copia del libro 
que hemos escrito, creo poder señalar algunas 
razones que, a mi juicio, son las que frenan la 
producción de libros de texto nacionales para los 
niveles de licenciatura y de posgrado. 

- - - - 

EDUCACI~N QU~MICA 3 (21 



a) Falta de un profesorado profesional 
En su gran mayoría los profesores de licenciatu- 
ra  y aún de posgrado en el país son del tipo 
llamado "profesor por horas", o sea que son 
maestros que solamente dedican unas cuantas 
horas a la semana a la docencia, pues la mayor 
parte de su tiempo está dedicada al trabajo en 
alguna compañía o industria. En esta condición, 
cuentan con tiempo limitado para su actualiza- 
ción y, desde luego, no pueden involucrarse en 
la elaboración de libros de texto, ya que esta 
actividad requiere de enormes cantidades de 
tiempo en forma ininterrumpida. El escritor 
necesita hacer sacrificios, ya que en general 
debe eliminar actividades sociales, asistencias 
a juntas y comités, aún limitar las horas dedica- 
das a la familia y a los pasatiempos durante la 
creación de un libro. 

b) Falta de estímulos por parte de las 
universidades y centros de educación 
para los profesores que desean dedicarse 
a estas actividades 
En general, las instituciones docentes, en cual- 
quier nivel educativo, esperan que los profeso- 
res dediquen su tiempo libre a la elaboración de 
material didáctico y no están dispuestas a dis- 
minuir parte de la carga académica de los maes- 
tros para que puedan dedicarse a elaborar ese 
material. Tampoco existen premios o reconoci- 
mientos para los mentores que han logrado edi- 
tar algún texto. 

c) Falta de poder adquisitivo de la 
mayoría de los estudiantes de 
licenciatura 
Aunque los estudiantes mexicanos del nivel de 
licenciatura pertenecen a una selecta minoría 
que constituye el uno porciento de la población 
nacional, las condiciones sociales que imperan 
en gran parte del país impiden que puedan 
adquirir todos los textos que necesitan para sus 
estudios. Esto hace que el consumo de libros sea 
muy reducido. También se observa este proble- 
ma en la pobreza de la biblioteca de muchos 
centros educativos universitarios. Por ello, los 
tirajes de libros de texto universitario son bajos 
(de mil a tres mil ejemplares por edición, la cual 
puede tardar en consumirse de uno a tres años). 
Todo ello hace que el esfuerzo de los profesores 
no se vea recompensado con las regalías que 
reciben, más aún si se toma en cuenta que en 
nuestro país está muy difundida la práctica 
ilícita del fotocopiado de libros, costumbre mu- 
chas veces fomentada por los mismos profeso- 
res, que no se ponen a meditar en el daño que 
están haciendo a sus colegas. 

d) El esfuerzo que representa la 
creación de un libro 
La mayoría de los libros comienzan como apun- 
tes de clases o notas que se han juntado durante 
un número de años en los que se ha impartido 
la cátedra. 

Estas notas y las de algunos colegas a los 
que les interesa la idea de crear un libro de texto, 
son la base del mismo. Un libro puede mejorarse 
mucho si involucra el esfuerzo de varios autores, 
ya que se enriquece con las aportaciones de 
todos. Pero también hay que recordar que el 
libro se escribe a la velocidad del más lento de 
los autores, al que frecuentemente hay que es- 
timular. También, si no se ha escogido muy bien 
a los colaboradores, pueden surgir desavenien- 
cias y pleitos que pueden dar al traste con el 
proyecto. Por lo general la etapa de creación es 
muy estimulante y absorbente, y puede durar 
de uno a dos años. Una vez conluido el manus- 
crito viene una etapa dificil que es la búsqueda 
de una compañía editorial que se interese en 
editar el libro. Las editoriales evalúan un libro 
tomando en cuenta la calidad del mismo, pero 
su criterio más importante es de tipo comercial. 
Como se dijo antes, un.libro de ingeniería quí- 
mica tiene un público lector muy reducido (alre- 
dedor de tres mil alumnos por año) lo que obliga 
a publicar tirajes muy bajos, lo que significa 
obligadamente un precio muy elevado por cada 
ejemplar de una obra de buena calidad editorial. 
Las editoriales son negocios que se dirigen a 
obtener beneficios con la venta de los libros y no 
empresas altruistas que protegen, como moder- 
nos mecenas, a los autores, por lo que, si creen 
que un libro no va a ser negocio, no lo editan. 
Los autores no deben, por otro lado, desalentar- 
se por las negativas que pueden recibir de algu- 
nas editoriales, hay que ser persistentes y pro- 
bar con varias antes de obtener la aceptación. 
Otra cosa recomendable para una persona o 
grupo de personas que quieran escribir un libro 
de texto de nivel de licenciatura o de posgrado, 
es que en vez de escribir primero el libro y luego 
buscar una editorial, primeramente se pongan 
de acuerdo con la editorial definiendo el merca- 
do probable y la utilidad del libro y luego se 
pongan a escribir el libro. 

Una vez que el libro está en manos de la 
editorial, el proceso de edición puede tomar de 
dos a tres años, dependiendo de las dificultades 
técnicas de la obra (nomenclatura, símbolos ma- 
temáticos, dibujos). Los autores deberán corre- 
gir una y otra vez las pruebas, remendar errores 
y hacer las modificaciones pertinentes en las 
galeras, primeras pruebas y pruebas finales. 
Cuando por fin todo está listo, y si el autor ha 

ABRIL de 1992 127 



dado el visto bueno a la obra y a la portada, el 
libro se imprime. 

A pesar de toda la dedicación y esfuerzo, 
ningún libro en  su  primera edición está libre de 
erratas, por lo que los autores deben localizarlas 
y hacer la corrección cuando se elabore la segun- 
da  edición de la obra. Solamente una de cada 
diez obras vuelve a reeditarse. 

e) El miedo al ridículo y al qué dirán 
Con frecuencia profesores que ya tienen listo el 
material y que deberían empezar a buscar una 
editorial que lo imprima, deciden a última hora 
no publicarlo por temor a las críticas de sus 
colegas. Sin embargo eso no debiera preocupar- 
los ya que, como dije antes, las editoriales tienen 
sus propios sistemas de evaluación; sus críticas 
suelen ser bastante buenas y con afán de mejo- 
ra. Y además, si  deciden publicarlo, es porque la 
obra recibió comentarios favorables. El éxito de 
un libro depende de varios factores tales como: 
la calidad del texto, medida en términos de 
claridad de expresión, amenidad y habilidad 
para conocer y manejar los temas tratados; la 
calidad del diseño del libro, integrada por facto- 
res tales como la tipografía, la distribución del 
texto, las ilustraciones, el complemento del tex- 
to; el precio de venta al público y la habilidad 
comercial de la editorial, es decir, su  conocimien- 
to del mercado a l  que se dirige el libro, sus 
canales de distribución y el acceso al público. 

Con todo lo antes dicho, se puede concluir 
que el objetivo de escribir un libro no es el de 
ganar fama o fortuna, ya que existen formas 
más sencillas de lograrlo. El escribir un libro, es 
una oportunidad de ganar conocimientos y pro- 
fundizar en u n  área determinada, y es también 
una manera de prestar un servicio a una comu- 
nidad que incluye a profesores, profesionales y 
estudiantes. P$ 
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